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Resumen: Los estudios acerca de la producción de sal por métodos tradicionales y los aspectos 
culturales derivados de esto se han presentado de manera más bien esporádica a lo largo de las 
últimas décadas en México. A pesar de la falta de continuidad, se han acumulado suficientes 
publicaciones de corte arqueológico, antropológico e histórico como para pensar en el futuro de 
ese tipo de estudios en nuestro país. El presente artículo es una revisión de los principales pro-
yectos y estudios efectuados en los últimos 20 años; éstos son una muestra de la amplitud y 
complejidad de tal campo de investigación, aún por consolidarse como una tendencia de investi-
gación permanente.
Palabras clave: producción de sal, antropología de la sal, arqueología de la sal, México.

Abstract: In Mexico, studies on traditional methods and cultural aspects of salt production have 
sporadically appeared over the past decades. Despite the lack of continuity, enough publications 
on archaeological, anthropological, and historical studies of salt in recent years demonstrate the 
viability of this field of research in Mexico in the future. This article is a review of major projects 
and studies undertaken in the last twenty years. These studies are a sample of the breadth and 
complexity of this field of research, which has yet to be consolidated as a permanent research 
trend.
Keywords: salt production, anthropology of salt, archaeology of salt, Mexico.

Antecedentes del estudio de la sal en México

En los últimas dos décadas, los estudios de corte histórico, antropológico o ar-
queológico relacionados con la producción y uso de la sal en México, tanto en el 
pasado como en el presente, han experimentado una diversificación notable en 
cuanto a temas y metodologías de análisis. Las tendencias no parecen seguir un 
patrón único, pero sí es claro un interés mayor por acercarse al tema de la sal y 
las salinas en comparación con el de épocas previas. En realidad este campo de 
estudio ha experimentado al menos cuatro etapas de producción académica entre 
los siglos xx y xxi, las cuales intentaré reseñar de manera sintética.

La referencia obligada para emprender cualquier tipo de estudio sobre la sal 
en México es el trabajo monumental de Miguel Othón de Mendizábal, “Influen-
cia de la sal en la distribución geográfica de los grupos indígenas de México”, 
publicado en 1928 y ampliado en 1946 (Mendizábal 1928, 1946a, 1946b). Esta 
obra es una colección de ensayos donde el autor sintetiza los datos contenidos en 
las antiguas Relaciones geográficas del siglo xvi y otras fuentes de origen colo-



ARQUEOLOGÍA 53 • agosto de 2017
142

nial. Mendizábal partía del convencimiento de 
que había una necesidad fisiológica del consumo 
de sal, y que ésa era la razón de su búsqueda en 
distintos géneros de vida (nomadismo y sedenta-
rismo) y regímenes alimenticios (patrones de sub-
sistencia). Sin duda, uno de sus grandes aportes 
es la organización de los datos de ubicación de las 
salinas en un mapa que muestra una visión pano-
rámica de su presencia en México. Pero en las 
partes finales de su estudio él profundiza sobre 
algunos temas como el cambio tecnológico que 
ocurrió a partir de la conquista en el siglo xvi, y 
la relación cultural y gastronómica entre la sal y 
el chile. No obstante, lo más interesante son sus 
observaciones sobre la distribución de los grupos 
lingüísticos a través del territorio y sus implica-
ciones, pues afirma que los movimientos de po-
blación antiguos fueron determinados por los 
llamados “puntos de apoyo salinero”, lo cual cons-
tituía una importante hipótesis de trabajo que de-
bió ser considerada en los siguientes años por 
otros investigadores.

Desafortunadamente, y de manera inexplica-
ble, la mayoría de los historiadores sobre las cul-
turas prehispánicas, incluyendo a los arqueólogos, 
no retomaron ese planteamiento por más de trein-
ta años, periodo en el cual se dio por hecho que 
el trabajo de Mendizábal era definitivo, cuando en 
realidad sólo era la introducción que mostraba las 
directrices generales de un tema que en México 
tiene un enorme potencial.

A partir de la década de 1940 (Apenes, 1943, 
1944; Noguera, 1943, 1975) y 1970 (Tolstoy, 1958; 
Mayer-Oaks, 1959, Nunley, 1967; Charlton, 1969; 
1970) aparecieron de manera ocasional nuevos 
datos arqueológicos en el centro de México que 
sugerían una intensificación de la producción  
de sal, en especial por el incremento de un tipo de 
cerámica asociada a la obtención de sal ígnea. 
Esto renovó el interés momentáneo de algunos 
estudios arqueológicos por el tema (Sejourné, 
1970, 1983; Talavera, 1979; Baños, 1980; Sánchez, 
1984; Quijada, 1984) que tampoco tuvieron un 
impacto permanente en los medios académicos 
de la historia antigua de México. A principios de 
la década de 1980 se publicó una importante obra 
de síntesis histórica sobre la industria de la sal  
en México desde 1560 hasta 1980 (Ewald, 1985) 

y otra en el área maya (Andrews, 1983). Diez años 
más transcurrieron con poca actividad, y sólo has-
ta la celebración de dos congresos sobre la sal 
—en 1993 y 1995— tuvo lugar una segunda re-
novación de los temas salineros en este país  
(Reyes Garza, 1995 y 1998), y en esta ocasión se 
tuvo el acierto de convocar a historiadores, antro-
pólogos, arqueólogos y a especialistas de las cien-
cias naturales interesados en profundizar sobre un 
tema tan pródigo en México. Posterior a estos  
encuentros, algunos investigadores continuaron 
su interés en los tópicos sobre la sal con obras 
enfocadas a distintas regiones, épocas y proble-
mas (Williams, 2003; Vázquez, 2008; Castellón, 
2008a, 2008b), junto con una trascendental obra 
para la historia de la sal en el centro de México 
(Parsons, 2001), una en Occidente (Liot, 2000), y 
otra en el área maya (McKillop, 2002).

A partir de entonces el interés académico sobre 
la sal ha sido gradual y constante, aún sin muchos 
proyectos de gran alcance pero con el reconoci-
miento cada vez mayor de que se trata de una 
tendencia académica significativa en la investiga-
ción arqueológica y antropológica. Las publica-
ciones académicas a partir del siglo xxi han sido 
pocas, pero más frecuentes, lo cual se advierte en 
presentaciones en congresos, artículos en revistas 
especializadas, y algunas tesis recientes. Aunque 
la presentación no es exhaustiva, se hace un re-
cuento de las investigaciones más relevantes de los 
últimos quince años, aun cuando algunas han con-
cluido y otras todavía generan nuevos estudios.

Los proyectos desde principios  
del siglo xxi

Para mostrar de manera más efectiva las tenden-
cias en cada proyecto de investigación, me refiero 
a su tema de estudio y ubicación con una breve 
descripción de sus objetivos en cada caso, y algunas 
observaciones sobre sus logros (fig. 1).

Estudios históricos sobre la sal

A partir de 2006, David Vázquez Salguero se dio 
a la tarea de organizar y rescatar los archivos de 
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las Salinas de Peñón Blanco en San Luis Potosí, 
de gran importancia durante la etapa colonial 
(Vázquez 2008a y 2008b, 2008c). Resultado de 
su estudio fue la publicación de la Guía del Ar-
chivo Histórico de Salinas del Peñón Blanco, 
1713-1945, que contiene valiosa información para 
comprender el desarrollo histórico de esas salinas, 
todavía en uso al haber estado destinadas a pro-
ducir grandes cantidades de sal para la minería 
de plata en el periodo virreinal. Hoy en día este 
archivo, uno de los más extensos y mejor docu-
mentados de la industria en México, se ubica en 
Salinas de Hidalgo, San Luis Potosí, en una caso-
na del siglo xix construida por la familia Errazu, 
propietaria de las salinas durante la segunda mi-
tad del siglo.

En 2007 se publicó el estudio de Laura Machu-
ca sobre el comercio de la sal en la región de Te-
huantepec, al sur de México (Machuca, 2007). 
Está centrado en el control del comercio de la sal 
por parte de las élites de caciques indígenas y 
algunos funcionarios españoles hasta el siglo 
xviii, cuando pasó a la administración real. La 
autora utiliza archivos diversos de México, Gua-
temala y España, además de que reconstruye las 
rutas de la sal con las historias de familias rela-
cionadas con esta actividad —en especial los co-
merciantes y sus formas de vida—, mostrando un 
panorama muy amplio y complejo de las relacio-
nes sociales generadas por esta actividad, todo 
ello inserto en el contexto del sistema imperial.

Estudios sobre sal, cerámica  
y briquetage1

A finales del siglo xx, en las regiones del occiden-
te de México se llevó a cabo un amplio estudio de 
la cuenca de Sayula, en cuya parte sur había zonas 
lacustres donde las condiciones favorecieron la 
producción de sal, con la ayuda de vasijas de ba-
rro de distintas formas y tamaños. En la década 

1 Briquetage, del francés brique: ladrillo, se emplea para 
designar los variados objetos de arcilla: cuñas, espaciado-
res, calzas, soportes, moldes, etcétera, empleados en el 
proceso de producción de sal por combustión artificial de 
las salmueras. Está muy extendido en la literatura 
antropológica sobre sal.

de 1990 Liot realizó el estudio más completo so-
bre la producción antigua de sal en esta parte de 
México. Su investigación incluye reconstruccio-
nes de la cerámica empleada en distintas épocas, 
estudios de tipo geológico, climático y químico, 
y también comparaciones arqueológicas y etno-
gráficas con los casos mejor documentados. Son 
muy importantes sus reconstrucciones sobre el 
empleo de las vasijas para cocer agua salada, pues 
ella identifica además los mecanismos excavados 
en el suelo que sirvieron para decantar y filtrar el 
agua salda, así como los fogones donde se utili-
zaron los objetos de arcilla. Todos sus datos están 
muy bien ilustrados y sustentados en gráficas y 
resultados de laboratorio, por lo cual su estudio 
representa una de las contribuciones más sólidas 
y modernas entre los estudios de la sal en México. 
Su estudio se encuentra publicado en un amplio 
reporte (Liot, 2000), pero también ha presentado 
nuevas reflexiones y síntesis más recientes (Liot, 
1995, 2002).

A principios del siglo xxi, Robert Santley 
(2004) estudió el sitio de El Salado —Ceja Teno-
rio (1998) hizo lo propio con antelación—, en las 
tierras bajas de la costa del golfo de México, para 
comprender la distribución y uso de la cerámica 
en la producción de sal. A partir de un cuidadoso 
recorrido de superficie, define distintas concen-
traciones de uso del espacio de acuerdo con la 
cerámica presente. Su preocupación era determi-
nar los métodos de producción de la sal en dos 
periodos distintos de uso: uno muy antiguo del 
periodo Olmeca (1400-300 a.C.) y otro más re-
ciente del Clásico tardío (650-1000 d.C.). En el 
primero de ellos se analiza la evaporación solar 
en bandejas (trays) poco profundas, mientras en 
el segundo se estudia la sal cocida para concentrar 
la salmuera, que luego fue transformada en panes 
de sal. Aquí se presenta una aproximación poco 
común a la función de las vasijas presentes, que 
muestra un escenario muy común a los estudios 
arqueológicos: ¿cómo estudiar la evolución de los 
métodos de producción de sal mediante uso de 
vasijas cerámicas, cuando éstas fueron descarta-
das en los mismos lugares con siglos de diferen-
cia, formando grandes cantidades de desecho 
mezclado? La solución fue elaborar mapas de 
acuerdo con el muestreo realizado y recuperar las 
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formas más comunes para hacer propuestas sobre 
su uso. Otro problema generado por este tipo de 
sitio es la reciente revisión hecha por Ceja Acosta 
(2016), quien considera que las bandejas (trays) 
están más adaptadas a la evaporación solar, mien-
tras las ollas cerradas sólo pueden ser empleadas 
para concentrar salmuera, mas no para producir sal 
sólida. Sin duda las aproximaciones a este lugar, 
cuya fuente de sal son manantiales que han cam-
biado su flujo con el tiempo, podrán generar más 
discusiones y propuestas en los próximos años.

Este mismo tema —pero llevado a la zona 
montañosa de la Mixteca, en el sur del estado de 
Puebla— ha sido afrontado por Castellón (2016) 
mediante un proyecto de investigación realizado 
entre 2003 y 2015, sobre las salinas antiguas en 
la parte sur de Puebla y zonas cercanas de Oaxa-
ca, con evidencia de uso de moldes cerámicos. El 
resultado es la reconstrucción del proceso com-
pleto de producción de “panes de sal”, empleados 
en el tributo que se enviaba a los aztecas en los 
siglos xv y xvi, antes de la presencia europea. El 
estudio está enfocado en la tecnología de panes 
de sal a partir del uso de briquetage y aspectos 
relacionados como la escala de producción, la or-
ganización social, los aspectos simbólicos; además 
de los intercambios e innovaciones tecnológicas 
que se produjeron en el cambio de la etapa prehis-
pánica a la etapa colonial, y una consecuente in-
troducción de nuevos métodos (fig. 2).

La región de Zapotitlán es un excelente lugar 
donde se representa la producción de sal a través 
del tiempo, y mi investigación me ha llevado a 
iniciar un inventario de sitios antiguos de produc-
ción de sal en tierra adentro y visitar otros lugares 
que aún producen sal —con evidencias de brique-
tage antiguos— en zonas montañosas cercanas 
que carecen de documentación arqueológica. Es 
posible que este acercamiento pueda mostrar par-
te del amplio sistema de producción de sal desa-
rrollado durante el periodo previo al contacto 
europeo, sobre todo a partir de manantiales sali-
nos que en distintos momentos tuvieron como 
resultado productos de sal con formas diferentes 
y moldes de arcilla distintos, los cuales indicaban 
la región de origen en cada caso.

En 2008 se presentó una tesis sobre los estudios 
arqueológicos en Nonoalco, al norte de la Ciudad 

de México, donde se localizó un gran depósito de 
moldes de arcilla asociados a la producción de sal. 
El estudio se enfocó en parte a la función de estas 
vasijas, un viejo problema en la arqueología del 
México central (Ruiz, 2008). Entre 2009 y 2011 
John Millhauser retomó el estudio de la forma y 
función de los moldes de arcilla asociados a la 
producción de sal, para abordar el viejo problema 
de los “panes de sal” (salt cakes), así como la or-
ganización de la producción de sal con tecnología 
antigua entre los siglos xiv y xvii en San Bartolo 
Salinas, en el centro de México. Su investigación 
estuvo centrada en los espacios inundables del 
lago de Xaltocan, donde se producía sal, hoy días 
amenazados por el crecimiento urbano (fig. 3). El 
resultado fue su disertación doctoral, un trabajo 
muy extenso centrado en la identidad de esta an-
tigua comunidad salinera durante el siglo xvi, al 
momento del contacto europeo. En particular, el 
capítulo ocho es un estudio profundo sobre la tec-
nología de producción de la cerámica especiali-
zada en la producción de sal y panes de sal, un 
problema que había sido planteado desde media-
dos del siglo xx en México. Su estudio deja en 
claro que los salineros tenían estrategias diversas 
para producir esta cerámica en función de las fluc-
tuaciones de los lagos y la demanda de sal, pero 
en general lograron integrar un estilo de cerámica 
distintivo a nivel regional (Millhauser, 2012). Otros 
aspectos de su investigación están enfocados a 

 Fig. 2 Zapotitlán Salinas, Puebla. Excavación de 
un fogón para cocimiento de salmuera con 
soportes de barro o briquetage, agosto de 2005. 
Foto de B. Castellón.
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determinar los efectos de la alta salinidad presen-
te en las cerámicas arqueológicas de la región de 
Xaltocan, al norte de la Ciudad de México, en re-
lación con la producción de sal (Stoner et al., 2014).

Por último, se hicieron trabajos de salvamento 
arqueológico desde 2007 en la zona de Xaltocan, 
donde se localizaron más sitios de producción de 
sal que incluyen el registro de sitios de producción 
al norte de la población de Ecatepec, de los cuales 
se han dado noticias generales (Robertson y 
Gorenflo, 2008; Gamboa, 2007).

Estudios etnográficos sobre  
salmuera hervida

En la localidad de Soconusco, Veracruz, en la 
costa del golfo de México, Ceja Acosta llevó  
a cabo su estudio etnográfico, con implicaciones 
arqueológicas, desde la primera década del si- 
glo xxi (Ceja Acosta, 2007, 2008, 2011, 2016). Su 
investigación incluye la organización social y los 
proceso de producción de sal a partir de salmuera 
concentrada, así como las actitudes rituales y pro-
ducción de bienes de intercambio en forma de 
panes de sal en una comunidad tradicional con-
temporánea. Desde hace muchos años, durante el 
mes de mayo los habitantes de esta comunidad se 
establecen por varias semanas en una especie de 
campamento alrededor de un pozo donde se ob-
tiene agua con alta concentración de sal. Es muy 
posible que se trate de un domo salino o diapiro 
subterráneo, alrededor del cual se concentra el 
agua en la época previa a las lluvias. Las personas 
que se dedican a esta actividad —desde tiempos 
antiguos— establecen reglas estrictas para el ac-
ceso al agua, ya que en el pozo habita, según ellos, 
un ser que les otorga ese don, ante el cual se debe 
mostrar respeto y agradecimiento. El método para 
obtener sal consiste simplemente en hervir el 
agua, que luego de cuatro horas cristaliza en una 
sal color de rosa que puede secarse en mantas de 
algodón colgadas a manera de hamaca (fig. 4). De 
particular importancia es el hecho de que se pro-
duce una segunda calidad de sal, llamada “samo”, 
para lo cual es necesario calentar lentamente la 
salmuera natural en recipientes de hoja de lata 
durante dos días, colgando los botes sobre brasas. 

Otros productos, consistentes en bloques de sal 
compactada, pueden crearse más tarde, como re-
galos especiales para ocasiones rituales. La sal es 
un producto de temporada para ayuda económica 
de la comunidad, pero la época de su producción 
crea un ambiente social de mucha convivencia, lo 
cual es importante para comprender las relaciones 
antiguas entre otros productores de sal.

Existe otra comunidad en la zona montañosa 
de Chiapas, al sur de México, donde se obtiene 
agua salada de pozos y la salmuera se hierve pos-
teriormente para obtener sal sólida. Se trata de 
Santa María Ixtapa, una comunidad indígena que 

 Fig. 4 Soconusco, Acayucan, Veracruz. Campa-
mento para hervir salmuera, mayo de 2007.  
Foto de B. Castellón.

 Fig. 3 Sitio salinero en el lago Xaltocan, noviem-
bre de 2010. Aspecto de área de actividad con 
grandes cantidades de cerámica de impresión 
textil. Foto de B. Castellón.
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desde tiempos antiguos comercia esta sal con 
otros importantes centros regionales de los Altos 
de Chiapas, como Zinacantán y San Cristóbal de 
las Casas. Algunos trabajos etnográficos del siglo 
pasado ya documentan las formas de vida de estas 
comunidades (Vogt, 1969), y en ellos se menciona 
en general la importancia de la producción de sal, 
sobre todo en relación con los aspectos rituales del 
uso del agua y la producción de aquélla. En tiem-
pos más recientes se han desarrollado algunos 
acercamientos arqueológicos a esos recursos, y do-
cumentación etnográfica (Andrews, 1983: 56-62; 
McVicker, 1974), pues al parecer la producción de 
sal en pequeña escala había perdido importancia. 
No obstante, el producto principal de esta zona es 
un bloque de sal compactada llamada benequen, 
similar al que se produce en la zona de la costa 
del golfo. Se trata de sal compactada dentro de 
una bolsa tejida con palma que da como resulta- 
do un bloque de sal estable, aunque no completa-
mente sólido. Por fortuna, este pan de sal aún se 
pro du ce y ha sido documentado en años recien- 
tes por el fotógrafo Luca Rinaldini (s/f), intere-
sado en salinas de muchas partes del mundo  
(fig. 5). Su persistencia es un valioso documento 
para estudios comparativos sobre tecnología de  
la sal que requiere la participación de más espe-
cialistas.

Estudios sobre lixiviación de suelos 
salinos en tierra adentro

Sin duda el uso de tierras saladas de distinta ca-
lidad representa una tecnología cada vez más di-
fícil de encontrar. Un ejemplo muy valioso que 
representa la continuación de una tradición sali-
nera de muchos siglos en el centro de México se 
puede observar en la pequeña localidad de Nex-
quipayac, al oriente de la Ciudad de México. Este 
lugar, hoy amenazado por la modernidad y la 
construcción de un nuevo aeropuerto, ha sido par-
cialmente documentado por varios autores (Ape-
nes, 1943, 1944; Noguera, 1943, 1975; Anaya, 1995, 
Samper, 1997; Alexianu et al., 2008). Sin embar-
go, el estudio esencial sobre ese lugar —y sobre 
la tradición salinera en el centro de México— fue 
realizado por el arqueólogo Jeffrey R. Parsons 

(2001), después de un laborioso trabajo de varias 
décadas y concluido con una estancia de varios 
meses en 1988, cuando visitó a los últimos sali-
neros de ese lugar y observó detenidamente sus 
métodos de trabajo. Esa investigación monumen-
tal se inscribe en la tendencia de “etnografías ar-
queológicas” que se han puesto en boga en va rios 
países (Hamilakis y Anagnostopoulos, 2009) para 
recuperar tecnologías en peligro de perderse. El 
re sultado aquí es una minuciosa síntesis de cada 
paso realizado para producir varios tipos de sal a 
partir de tierras obtenidas en las orillas del anti-
guo lago de Texcoco. Cada etapa de este comple-
jo proceso está documentada al máximo, desde la 
obtención de las tierras, la construcción del filtro 
de barro, la mezcla de tierras, la colocación de 
éstas en el filtro, las cantidades necesarias, el pro-
ceso de hervido de la salmuera obtenida, el seca-
do de la sal y los usos de la misma (fig. 6).

Este proceso de lavado de tierras salinas se 
utilizó de manera intensiva en el último periodo 
de ocupación prehispánica, y era de particular 
importancia en la economía de los aztecas y otros 
pueblos que vivían en las cercanías de los lagos 
alrededor de la actual Ciudad de México. De 
acuerdo con documentos de siglos anteriores, esta 
tradición continuó en el siglo xvi y logró mante-
nerse hasta el siglo xx, y después comenzó a de-
caer con el crecimiento urbano y el acceso a la sal 
industrial. Los cambios tecnológicos se reflejan 
sobre todo en los materiales y artefactos emplea-
dos en distintas épocas, pero el procedimiento 

 Fig. 5 “Benequenes” de sal en Santa María 
Ixtapa, Chiapas. Foto de Luca Rinaldini, publica-
da con permiso del autor.
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principal —que requiere de un conocimiento muy 
especializado sobre el medio ambiente local— es 
básicamente el mismo desde tiempos antiguos. 
Parsons ha hecho una importante contribución a 
los estudios de tecnología antigua (Parsons, 1989; 
1994, 1996, 2006, 2008, 2010) y otros aspectos 
relacionados con esta actividad en riesgo de des-
aparecer, que deberán ser retomados por nuevos 
investigadores. A su vez, los estudios de Parsons 
han estimulado otras investigaciones complemen-
tarias sobre el comercio antiguo de la sal en el 
centro de México (Danielewski, 1993; Minc, 
1999; De León, 2009).

Otro estudio sobre la misma técnica de uso de 
suelos salinos se realizó en el occidente de Méxi-
co en las proximidades del lago de Cuitzeo, Mi-
choacán, por Eduardo Williams (1999, 2003, 2008) 
hace más de quince años. En este caso la técnica 
implica la construcción de un filtro muy grande 
hecho de madera, en el que se coloca la tierra 
escogida con antelación en las cercanías de un 

lago, donde también se han concentrado las sa les 
y otros minerales que son lixiviados. Esto se rea-
liza hoy en día en Araró, en la orilla oriental del 
lago de Cuitzeo, que es parte de la cuenca lacustre 
de Michoacán. Al parecer esta técnica tiene ante-
cedentes prehispánicos y uno de sus rasgos loca-
les es el uso de una “canoa” o tronco ahuecado, 
donde se coloca la salmuera obtenida del filtro 
para cristalizar la sal por evaporación solar. El 
resultado es una sal de colores café, blanca o ama-
rilla usada hoy en día para usos gastronómicos y 
la elaboración de quesos. El autor hace una des-
cripción de las “fincas” donde se produce sal, que 
incluyen la formación de montones de tierra, po-
zos de agua cercanos, canales, un montículo alto 
donde se coloca el filtro, y las canoas donde cris-
taliza la sal. El enfoque de su investigación es 
hacia los niveles de producción de sal en cada 
finca, y un estudio comparativo de los artefactos 
empleados con otras regiones de México. Ade-
más, Williams está interesado en el comercio de 
la sal y su importancia económica en tiempos 
antiguos y modernos, lo cual derivó en un estudio 
más amplio sobre los recursos de los lagos de esta 
parte de México, sus formas de aprovechamiento 
y subsistencia y las expresiones culturales de sus 
habitantes antiguos y modernos (Williams 2014).

En 2009, como parte de los reconocimientos 
generales para definir futuros problemas de inves-
tigación, quien esto escribe y Víctor Osorio rea-
lizamos algunas visitas en la parte suroeste del 
Estado de México, en la región de Tierra Calien-
te, para observar algunas prácticas tradicionales 
de pro ducción de sal. Fue así que documenta- 
mos de manera preliminar el sitio El Salitre, en el 
actual estado de Guerrero, en una zona que es una 
depresión en medio de la zona montañosa.

Hasta ese año existía en aquel lugar una ancia-
na que producía sal por el método de lavado de 
tierras, improvisando un pequeño filtro hecho a 
base de una tina de lámina, con orificios en la base 
y colocado sobre unos maderos para escurrir el 
agua (fig. 7). Ese dispositivo rudimentario sigue 
los mismos principios de otros filtros hechos con 
barro, o con madera, documentados en otras par-
tes de Mesoamerica. La tierra salada, previamente 
seleccionada, es colocada dentro del contene- 
dor y se lava con agua que fluye de un pequeño 

 Fig. 6 Nexquipayac, Estado de México. Vertiendo 
agua en las pilas con tierras saladas, marzo de 
2006. Foto de B. Castellón.
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manantial salado, uno de los varios que hay en el 
lugar. La salmuera obtenida por varias horas se 
recoge en un recipiente de plástico, para ser coci-
da en un horno doble de barro. El resultado es una 
sal muy blanca y que sin duda se conocía desde 
tiempos muy antiguos, pues pudimos ver grandes 
montículos de tierra lavada alrededor de esta po-
blación, en los que pueden observarse muchos 
fragmentos de ollas de barro, —con seguridad 
utilizadas en época prehispánica. Igual que en 
otros casos, esa actividad está amenazada con 
desaparecer por la falta de interés de las nuevas 
generaciones, y urgen nuevos estudios para recu-
perar esta valiosa información (Osorio, 2000).

Por otro lado, es importante mencionar los da-
tos existentes para el sito de Lambityeco, en los 
valles centrales de Oaxaca, donde se aplicó una 
tecnología de producción de sal mediante el lava-
do de tierras salinas para obtener salmuera con-
centrada, y después cocida en recientes de arcilla 
para su cristalización. Las condiciones ideales 
—entre ellas la presencia de manantiales, suelos 
pantanosos y tierras saladas— aún se hallan dis-
ponibles en esta parte de Oaxaca, y sin duda fue-
ron objeto de uso entre 650 y 850 d.C., de ello se 
han encontrado claras evidencias en las excava-
ciones de este sitio, el cual muestra una arqui-
tectura muy compleja que albergaba a una élite 
local. Parte de estos resultados fueron encontra-
dos desde la década de 1970 (Peterson 1976), pero 

se publicaron de nuevo, con información ar-
queológica más precisa, en años recientes, a fin 
de documentar los cambios en la tecnología y en 
la organización de las unidades habitacionales 
dedicadas a esa actividad (Lind y Urcid, 2010: 
49-65).

Estudios sobre lixiviación de suelos 
salinos en litorales

Por muchos años, el gran impulsor de los estudios 
sobre la sal en México fue nuestro amigo Juan 
Carlos Reyes, quien dejó amplia constancia de sus 
investigaciones en la laguna de Cuyutlán, en la 
costa del Pacífico en Colima (Reyes, 1996, 2001, 
2004a, 2004b, 2007, 2008). Su enfoque incluyó 
estudios de tipo histórico y antropológico en esta 
región, y en tiempos recientes documentó el mo-
mento de un brusco cambio tecnológico entre  
los mecanismos tradicionales de filtración de  
suelos salinos y el uso actual —y muy destructi-
vo— del plástico, para acelerar la cristalización y 
producir mayores cantidades de sal en menos 
tiempo. Su labor de rescate de los métodos ances-
trales es muy valiosa, así como su acercamiento 
a cada una de las áreas de la vasta laguna de 
Cuyutlán, cercana al mar, donde desde tiempos 
antiguos las condiciones son óptimas para la  
producción de una sal de gran calidad. Un gran 
mérito es haber documentado desde distintas 
perspectivas el mecanismo y unidad principal de 
producción de sal conocido como tapextle, hoy 
desaparecido y del cual existen distintas versiones 
a todo lo largo del litoral del Pacífico. Aquél con-
siste en un filtro horizontal grande hecho con ma-
dera, pero sobre todo con una serie de capas de 
palma tejida, piedrecillas, conchas, y barro utili-
zado para colocar la tierra salada y seleccionada 
de antemano en el piso de la laguna. El agua se 
obtenía de un pozo cercano, ya que el nivel del 
agua en el piso de la laguna es alto, y la salmuera 
resultante se colectaba en un depósito hecho con 
paredes bajas de piedra y cal. Por último, el agua 
salada era llevada por canales a patios de evapo-
ración donde cristalizaba en sal (fig. 8).

El tapextle es una unidad de producción de sal 
sustentada por una organización compleja que 

 Fig. 7 El Salitre, Guerrero. Mecanismo simple 
para lavado de tierras saladas, a un lado la 
acumulación de tierras lixiviadas, y al fondo  
el terrero y el pozo, marzo de 2009. Foto de 
B. Castellón.
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duró varios siglos; Reyes consideraba la posibili-
dad de que su técnica derivara de influencias asiá-
ticas en el siglo xvi, sobre todo de Filipinas, lo 
cual es aún una hipótesis por explorar. Sus estu-
dios abrieron la posibilidad de crear una moderna 
antropología e historia de la sal en México, y son 
una importante referencia por la riqueza de infor-
mación y los problemas planteados a los estudios 
sobre historia de la tecnología.

Otro proyecto inspirado por el estudio previo 
de la laguna de Cuyutlán fue realizado en años 
posteriores por Eduardo Williams en el vecino 
estado de Michoacán, igualmente en la zona de  
la costa del Pacífico (Williams, 2002, 2008). Las 
comunidades donde se realizó este nuevo estu- 
dio conservan diversos elementos culturales do-
cumentados en la mejor tradición del rescate et-
nográfico. Aquí también se utiliza el tapextle, pero 
se conservan los métodos tradicionales de cons-
trucción de patios de evaporación, así como los 
muros hechos de palma para proteger el agua sa-
lada del viento y la basura, entre otras prácticas 
antiguas que ya no pueden observarse en Colima. 
Williams continúa con el acercamiento etnohis-
tórico para hacer inferencias sobre las técnicas 
empleadas en otros tiempos, resaltando la eviden-
cia arqueológica de los terreros (montículos de 
tierras destiladas), las eras o patios de evaporación 
solar, y la presencia de vasijas cerámicas usadas 
en el proceso de acarreo de agua. Al final su tra-

bajo plantea reflexiones acerca de las redes de 
comercio regional y el intercambio de sal.

Estudios sobre salinas de evaporación 
solar tierra adentro

Desde la década de 1990 se reiniciaron algunos 
proyectos antropológicos y arqueológicos en la 
zona suroeste del centro de México, al sur de  
la ciu dad de Toluca, donde todavía existen salinas 
de evaporación solar a partir de salmueras natura-
les, las cuales se obtienen cerca de la corriente de 
los ríos que cruzan esa zona montañosa. Para ello 
se emplean pequeños recipientes de piedra laja, a 
los que se añade un borde hecho de arcilla con 
resina, para formar así un pequeño cuenco llama-
do poche, donde la salmuera —previamente satu-
rada— es expuesta al sol. Ésta es una técnica 
antigua a punto de desaparecer, y en esas regiones 
data al menos del siglo xiv. Los resultados del 
primer proyecto se publicaron a fines del siglo 
pasado (Mata, 1999); en ellos se muestra en gene-
ral el entorno social, cultural y religioso relacio-
nado con esa actividad. Más tarde se hizo un 
acercamiento arqueológico a partir de excavacio-
nes realizadas en el sitio de San Miguel Ixtapan 
(750-800 d.C.), que seguramente controló parte 
de esas salinas y donde hay evidencias de rituales 
relacionados con el agua y la sal (Osorio, 2008). 

En años más recientes ahí tuvo lugar un nuevo 
estudio etnográfico y arqueológico —más deta-
llado— sobre los procesos tecnológicos de la pro-
ducción empleados para hacer propuestas sobre 
su impacto en la época prehispánica (De León 
Cortés, 2013, 2015). En el estudio se rescatan los 
detalles de la producción tradicional de sal, los 
nombre locales de los artefactos empleados, y se 
presentan interesantes reflexiones sobre las inno-
vaciones introducidas en los últimos años, al igual 
que las presiones sociales sobre los trabajadores 
que implican un cambio fuerte en el paisaje sali-
nero local (fig. 9).

Como extensión de los estudios arqueológicos 
que he realizado en el sur de Puebla, en la región 
de Zapotitlán, pude extender la investigación et-
nográfica y antropológica a esas salinas, y además 
documentar otras salinas de tierra adentro en la 

 Fig. 8 Laguna de Cuyutlán, Colima. Tapextle o 
mecanismo de filtración abandonado, mayo de 
2006. Al lado se ve una era de evaporación solar 
con plásticos.
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región de la Mixteca entre Puebla y Oaxaca  
(figs. 10, 11 y 12). En este caso mi interés ha sido 
conocer cada pequeño detalle tecnológico de la 
tradición salinera, ante la intención constante de 
introducir cambios en la zona de las barrancas 
para obtener más sal en menos tiempo con la ayu-
da de dispositivos mecánicos, lo cual representa 
la pérdida de muchos procedimientos antiguos. 
También me he interesado en el estudio compa-
rativo de las diferencias tecnológicas regionales, 
pues en distancias de entre 50 y 100 km los sali-
neros actúan de acuerdo con lo que saben de sus 
vecinos, y para ello hacen adaptaciones, com-
binaciones y hasta productos híbridos entre las 

técnicas empleadas, los artefactos usados como la 
cerámica, y los mecanismos de filtración y con-
centración de salmueras. Así, el registro de esas 
variantes entre salinas relativamente cercanas 
puede contribuir a la reconstrucción de un sistema 
de transformaciones tecnológicas que se ha adap-
tado a través de los siglos ante las cambiantes si-
tuaciones económicas de este país. Este proyecto 
incluye los cambios e innovaciones tecnológicas 
desde la época prehispánica hasta el presente, y 
hoy en día se encuentra en marcha (Castellón, 
2008b, 2008c, 2009a, 2009b). Al mismo tiempo, 
en esas regiones también se ha realiza do trabajo 
de etnohistoria y nuevas observaciones arqueoló-

 Fig. 9 San Miguel Ixtapan, paraje San Francisco. 
Reparación de poches donde cristaliza  
la salmuera, marzo de 2009. Foto de  
B. Castellón.

 Fig. 10 Zapotitlán Salinas, Puebla. Recogiendo la 
sal tierna al centro de la salina. Al fondo se ven 
los canastos para escurrir la sal, noviembre de 
2007. Foto de B. Castellón.

 Fig. 11 Salinas Ocotlán, Puebla. Esparciendo la 
sal para el secado, diciembre de 2008. Se ve  
un depósito de salmuera o coscomate. Foto de 
B. Castellón.

 Fig. 12 Santa María Salinas, Oaxaca. Distintas 
fases de secado de la sal, noviembre de 2007. 
Se ven los coscomates y canales para salmuera. 
Foto de B. Castellón.
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gicas por parte de investigadores de Oaxaca,  
lo cual ayudan a complementar nuestra visión  
de esas salinas tan remotas (Doesburg, 2008; 
Doesburg y Spores, 2015; León, 2015a, 2015b).

Estudios sobre salinas de evaporación 
solar en la costa del Pacífico

Siguiendo las tradiciones salineras en la zona del 
Pacífico, más al sur, en la costa de Guerrero, se 
han llevado a cabo estudios antropológicos —so-
bre todo de género e intercambio— entre los pro-
ductores de sal de la región costera y los de tierra 
adentro en la zona montañosa desde finales del 
siglo pasado. En esos estudios se muestran aspec-
tos de la organización social y el papel de los 
agentes en la producción de sal y actividades aso-
ciadas (Good, 1995; Quiroz, 2008). Un problema 
que se ha investigado más detenidamente es el 
impacto social de la migración hacia Estados Uni-
dos entre los afrodescendientes de esta región de 
la costa de Guerrero, y el modo en que esto afec-
ta a la organización de la producción de sal, pro-
blema que se presentó en años recientes. Los 
cambios climáticos también han afectado los ni-
veles de las lagunas interiores donde se produce 
sal, y esto ha provocado la introducción de bom-
bas de motor y otros elementos modernos que 
transforman los métodos tradicionales. Por otra 
parte, las mujeres tienen un rol muy importante 
en la economía, que ahora está apoyada sólo en 
actividades como la pesca, y sobre todo los em-
pleos a larga distancia para obtener dinero, pues 
la sal se ha convertido en una actividad de mucho 
riesgo ante las cambiantes condiciones del mer-
cado y del medio ambiente.

Otros estudios recientes se han iniciado en la 
costa del Pacífico, de los que por ahora sólo pode-
mos dar una noticia general. En primer lugar, un 
estudio etnográfico y arqueológico de Eric Saloma 
en la Laguna de Potosí, cercana al sitio arqueoló-
gico de Xihuacan o Soledad de Maciel, centro 
político importante del periodo Clásico que flore-
ció hacia 450 d.C. y continuó hasta tiempos tar-
díos (Mateos-Vega, 2013; Coordinación Nacional 
de Antropología, 2013). El uso de patios de eva-
poración todavía es práctica común en esta zona.

Otro estudio en marcha se realiza al norte, en 
la zona costera de Escuinapa, en la costa de Sina-
loa, también zona de esteros y lagunas costeras, 
por parte del arqueólogo Alfonso Grave Tirado 
(2014). Se trata de un acercamiento a las activida-
des realizadas en ese lugar, que incluyen la pesca 
con distintas técnicas y la presencia de “corrales” 
salineros que, en apariencia, tienen una gran an-
tigüedad.

Cabe mencionar algunos breves trabajos publi-
cados sobre la importancia antigua de la sal en 
México, en particular las salinas de evaporación de 
Chikinchel, en la costa norte de la península  
de Yucatán (Kepecs 2003). Esta autora mencio- 
na la importancia de las construcciones cerca  
del mar, y la producción de sal por evaporación 
en amplios espacios construidos para tal efecto, 
aunque su evidencia arqueológica no es muy cla-
ra y no presenta datos sobre el proceso tecnoló-
gico. Una situación similar se da para las salinas 
antiguas de Xcambó, cerca de Mérida (Sierra 
1999).

Ejemplos de producción industrial

En el noroeste del país, en la península de Baja 
California, se encuentran las salinas de Guerrero 
Negro, quizá el complejo industrial más grande 
del mundo a cielo abierto (más de siete millo- 
nes de toneladas métricas por año). A más de  
60 años de su creación (1954), esta industria ha 
sido revalorada como patrimonio único en cuanto 
a paisaje, clima y geología (Gaitán y Cano 2009). 
Hoy en día se realizan gestiones para incluir el 
sitio en la lista de patrimonio mundial por parte 
de la unesco e instituciones mexicanas.

Otras regiones del país son objeto de explota-
ción industrial a gran escala por distintos méto-
dos, y se cuenta con explotaciones marinas (diez), 
lagunas interiores (dos) y domos salinos (dos) en tre 
los que cabe destacar Tuzandépetl, Veracruz, en la 
costa del golfo. Ahí se produce salmuera en gran-
des cantidades, por inyección subterránea de agua 
al domo salino ubicado a más de 2 000 m de pro-
fundidad, para generar grandes cantidades de sal-
muera saturada. Luego el líquido es conducido por 
más 17 km a la planta de Coatzacoalcos, donde es 
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sometida a un proceso de refinación que produce 
1 200 toneladas diarias de sal pura. Esta sal es 
comercializada en México, pero también en los 
mercados de Estados Unidos, el Caribe, y Centro-
américa (Secretaría de Economía, 2014).

La industria de la sal en México es un capítulo 
muy extenso que desborda los límites del estudio 
antropológico y arqueológico. Desde hace muchos 
años existe la Asociación Mexicana de la Indus-
tria de la Sal, A. C. (amisac), que lleva a cabo 
actividades, asesorías y apoyos a eventos sobre la 
sal y su explotación industrial, y además ha par-
ticipado y promovido encuentros y publicaciones 
de tipo académico (Reyes, 1998; Castellón, 2008; 
amisac, 2016).

Comentarios finales

Los estudios de la sal en México, vistos desde la 
antropología, tienen una larga historia, pero no 

han sido continuos; hoy en día son muy variados 
en cuanto a temática y han ido en aumento poco 
a poco a lo largo de los últimos años, aun cuando 
es necesario consolidar una tradición de investi-
gación específica sobre la sal, en particular en los 
estudios antropológicos de distintas universida-
des. Los estudios iniciales en este sentido ya están 
publicados (fig. 13) y sirven de referencia a nue- 
vos investigadores, sólo es necesario organizar 
más actividades en ese sentido y crear más pro-
yectos en el largo plazo. Los espacios académicos 
para llevar adelante este programa por ahora sólo 
existen en los encuentros nacionales e internacio-
nales, y en algunos pocos sitios en redes sociales. 
También se debe señalar que buena parte de los 
estudios sobre la sal se deben a instituciones e 
investigadores extranjeras que trabajan en Méxi-
co, aunque esta situación se ha equilibrado en 
buena medida en las últimas décadas, pues fue- 
ron realizados dieciocho proyectos en centros  
de estudios nacionales, frente a diez proyectos 

 Fig. 13 Portadas de algunas publicaciones sobre la sal en México de los últimos veinte 
años.
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extranjeros, sin considerar notas u observaciones 
históricas de poca difusión.

Los estudios de este tipo se concentran en sa-
linas de la costa aún activas a nivel tradicional e 
industrial; hay menos interés en salinas de tierra 
adentro, aun cuando son numerosas y requieren de 
más atención, ya que muchas están en uso —aun-
que sólo en ciertos años, y en ocasiones su pre-
sencia resulta un redescubrimiento etnográfico—. 
Otras salinas pequeñas, pero conocidas desde 
siglos anteriores, están a la esperan de que nuevos 
investigadores lleguen hasta ellas y comiencen su 
labor de registro. Las técnicas más documentadas 
son las de evaporación solar; sin embargo, hay un 
filón de posibilidades de estudio sobre decisiones 
tecnológicas que se han transformado con el tiem-
po y requieren de un rescate etnográfico. La actual 
vertiente de registro, enfocada en las prácticas 
actuales contrastadas con datos históricos, tam-
bién es muy común en gran parte de los estudios 
conocidos hasta la fecha. Es preciso realizar ma-
yores intercambios académicos, sobre todo en 
cuanto a metodologías de registro y las posibili-
dades de interpretación teórica que los estudios 
acerca de la sal ofrecen para dar forma a una ver-
dadera tendencia de investigación alrededor de la 
sal y sus relaciones sociales, tecnológicas, ideoló-
gicas, históricas, etcétera. Sin duda es necesaria la 
participación de nuevas generaciones de historia-
dores, arqueólogos y antropólogos que participen 
en esta labor, pero al menos a principios del nuevo 
siglo esta labor aparece como una promesa de me-
jores tiempos para los estudios salinos en México.
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